
 
 

Volumen 1  
Cantar de Mio Cid 

 
 

Primera edición (1779)  
del Cantar de Mio Cid  

por el académico de la Española  
Tomás Antonio Sánchez 

 
 

A finales de la década de 1770, el manuscrito único del Cantar del Cid 
se hallaba en el convento de monjas de Santa Clara de Vivar, de don-
de lo sacó Eugenio de Llaguno y Amírola, oficial de la primera secre-
taría del Despacho Universal y académico de la Real de la Historia, 
para que el también académico y bibliotecario de la Biblioteca Real 
Tomás Antonio Sánchez pudiese emplearlo en la edición que proyec-
taba. Según explica el mismo Sánchez [1779:210], tuvo conocimiento 
del Cantar y de su códice único a través de Sandoval y Berganza, 
aunque sin duda también mediante el apógrafo de Ulibarri (ya enton-
ces custodiado en dicha biblioteca), al que se refiere en términos poco 
halagüeños: «un tal Juan de Ulibarri ... sacó una mala copia de este 
códice, la cual he leído y cotejado con su original... En fin, sacó una 
copia de ninguna estimación, como suelen ser las que después de 
hechas no se cotejan con sus originales, mayormente si son de letra y 
cosas antiguas». Sobre este cotejo, declara su colaborador Juan An-
tonio Pe11icer, miembro también de la Biblioteca Real, en una nota 
puesta al fin de dicha copia, que: «El original estaba en el lugar de 
Bibar. Húbole el Sr. Sánchez por intercesión del Sr. Llaguno, secreta-
rio del Consejo de Estado. Enmendamos por él esta copia y así ésta 
equivale al original, pero por él le publicó el referido Sr. Sánchez en 
sus Poesías antiguas, tomo I. J. Ant Pellicer, Madrid y Agosto 21, de 
1792» (ms. BNM 6328, f. 93). En efecto, el manuscrito de Ulibarri 
está repleto de correcciones marginales o, más rara vez, interlineadas 
hechas por mano de Sánchez y, sobre todo, de Pellicer. Ahora bien, 
como éste declara, don Tomás Antonio hizo su edición a partir de un 
nuevo traslado del códice único, lo cual ratifica lo expresado por él al 
principio de su introducción: «por medio del señor don Eugenio de 
Llaguno y Amírola, ya citado, he logrado tenerle [sc. el códice de Vi-
var] en mi poder el tiempo necesario para leerle y copiarle; lo que he 
hecho con la más escrupulosa puntualidad». No parece cierto, pues, 
que, como a veces se ha dicho, Sánchez se valiese de la «mala copia» 
de Ulibarri, meramente cotejada con el original, para dar el Cantar a 
la estampa, siendo lógico que, como señala M. Pidal, «la revisión que 
de la copia de Ulibarri hizo Pellicer nos explica algunas lecciones de 
Sánchez, aceptadas luego por otros editores», puesto que tales lectu-
ras respondían a lo que dichos eruditos eran capaces de descifrar en 
el códice único. 
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Del estudio de Alberto Montaner Frutos en 
la edición del Cantar en la Biblioteca Clási-
ca de la Real Academia Española 
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